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httfgttf'S ile velu y ios de vn$fov*—Eiott 
twHnlebnehs* > 
De un siglo á esta parte, los progresos realiza

dos en la m e c á D Í c a han introducido modificacio 
nes muy esenciales en los principios por que so 
regía la iageniería naval. Esas modificaciones, 
SÍQ embargo, no habían sido tales hasta el presen
te que afectaran á las gremdes líneas característi 
cas que son propias del buque, r.egun los perfec -
cionamieníos a'canzados antes de la aplicación del 
vapor como fuerza propulsora. Eil buque de vela, 
salvo la arboladura, en nada se diferenciaba al 
exterior de! steamer veloz que, coa sus entrañas 
de metal y fuego, venía á disputarle la priraaci \ 
en los mares. Cierto que, á éstos , el afán de inno
vación y de adelantamiento l legó á darles forma? 
más prolongadas, rompiendo la elegante simetría 
y la proporcionalidad en las dimensiones que el 
perfecto velero tuvo; más esta tentativa resultó 
infructuosa, porque, lo que se ganaba en facilida
des para evolucionar con la m^yor longitud del 
casco, perdíase en tonehije y hasta en velocidad. 
Hubo, pues, que respetar la proporcionaHdad clá
sica que la arquitectura naval había sancionado, 
y buscar en nuevas sendas la perfección á que sia 
cesar se aspira. 

Por este camino se puede tropezar en la aberra
ción y la extravagancia antes de llegar al ideal del 
buque del porvenir que la civiliz jción moderna ha 
concebido: el buque sól ido, seguro, insumergi
ble, rapidísimo, de gran potench, con rendimier -
to mecánico superior, que aligere las bodegas de 
carbón y ds espacio á la maquinaria para reser
var al flete y al pasaje las mayores y más prove
chosas holguras. No sabemos que se haya alcan
zado semejante ideal; pero ya hemos tocado á les 
límites de la extravagancia en la ingeniería naval 
militar y en algunos modelos de buques que para 
la mercante se han construido. 

Mientras las <náquinas de vapor fueron un mero 
auxiliar de la navegación, de ellas trascendía poco 
al exterior, la chimenea tan sólo, que, por un sen
timiento estético, plausible en no pocos vapore:?, 
se hacía desparecer por procedimientos ingenio
sos, apenas se apagaban las calderas. Hoy las 
máquinas constituyen el buque, y ésta es todavía 
la característica del progreso. L a arboladura ha 
ido pasando por formas rudimer tarias, hasta des
aparecer de ciertos vapores como una inutilidad y 
un estorbo; y esta eliminación «s lógica, y hasta 
necesar'a, dado que hay que apr ovechar espacios 
allí donde la balumba del motor se lleva tantos. 

No es preciso, sin embargo, renegar del pro
greso para lamentar que, por exigencias de és te , 

desaparezca con el pasado la parte de poesía que 
sus elementos típicos contenían, y esto ocurre con 
la muerte de la navegación á la vela. E l antiguo 
velero, hoy tardo, incierto y anacrónico, camina, 
en efecto, á su ocaso, sin que logreo rehabilitarle 
las audacias de construcción de algunos armado-
re? franceses y americanos, los cuales han dotado 
á ciertos buques, de dimensiones considerables, 
de una arboladura poderosa y hasta de un motor 
auxiliar para las faenas de carga y descarga: todo 
ello es insuficiente. L a ley de selección eliminará 
indefectiblemente al buque de vela, porque entre 
sus economías no ofrece la de tiempo, que es la 
primera, por cuya falta tiene tan notoria inferiori
dad junto a! steamer colosal, dispuesto para un 
andar medio de 18 millas por hora. 

Poco importa que el velero tenga en su favor 
todas las elegancias y toda la poesía de sus for
mas y de su pasado, y que, á su lado, la mole del 
steamer se nos presente con líneas de fría rigidez. 
E l buque de vela hállase condenado á no surcar 
ya los mares bajo la cúpula vaporosa que llena su 
alta arboladura, de su velamen blanco, amplísimo, 
ondulante, de contornos vagorosos y movibles, 
cuyo indolente vaivén era mecedor de inactivida
des filosóficas y de amodorradas impaciencias. E l 
buque de vapor, en una forma ú otra, le suplan
ta, porque la crispadora trepidación del monstruo 
que le impulsa, á despecho de tientos y mareas, 
parece excitador del vértigo de una civilización 
cuya característica es la supresión del tiempo y el 
espacio; el buque de vapor, grandioso, soberbio, 
triunfante de los elementos, vehículo de nuestra 
actividad, encierra, hasta en sus aberraciones, la 
síntesis de nuestra civilización, la imagen de nues
tro progreso. Y , sin embargo, no ya aberración, 
sino hasta fealdad tienen algunos de los modelos 
de buques que el excéntrico espíritu mercantil de 
los yankees acaba de crear, no sabemos si como 
indicio precursor de una revolución trascendental 
que ha de acabar con los principios de la ingenie
ría naval reconocidos, y con todos los pudores de 
la estética á que en Europa aun rendimos culto. 

L o s atrevimientos de esta raza no tienen térmi
no: en el arte nav^l, ya conocen nuestros lecto
res la originalísima idea de dividir los buques en 
dos piezas, para acomodarlos á todas las necesi-
dadesjde la navegación por los grandes lagos que 
ocupan la región Norte de los Estados-Unidos, y 
poder llegar, al través de esclusas y canales, al 
mismo Atlántico, que hasta aquí les fuera inabor
dable. E l crecimiento y riqueza de aquellas po
blaciones ribereñas es verdaderamente asombro
so. De allí ha surgido también la modificación, ds 
los buques de vapor que motiva estas considera
ciones. L o sorprendente es el impulso que han 
dado á la navegación interior: surcan los lagos 

buques que alcanzan 4.000 toneladas, siendo el 
tonelaje total de la flota que en ellos navega su
perior al de los puertos yankees del Pacífico y del 
Atlántico juntamente. Hoy, que se trabaja con el 
ardor propio de aquellos especuladores infatiga
bles en ensanchar y dragar los canales y vías na
vegables existentes entre dichos lagos y el mar, 
preparan ya los armadores buques de gran capa
cidad destinados á esta navegación que, como ün 
reto audaz á la naturaleza, sólo h^n podido rea
lizar los vapores seccionables. Una sola casa 
constructora del Wisconsin (Lago Superior) pre
para astilleros y herramientas para botar al agua 
52 buques de alto porte al año, es dficir, uno por 
semana como término medio. 

Pues bien: la excentricidad última con que esos 
ribereños se imponen á la tradición, al arte y á la 
misma rutina la constituyen unos vapores mons
truosamente feos, pero homéricamente útiles, que 
hsn botado á las aguas frecuentemente tempes
tuosas del Superior. L a imagen de esos buques le 
ha dado á conocer una ilustración publicada en 
Scientific American. L a fantasía popular, tan pre
cisa y pintoresca en sus definiciones, los bautizó 
desde luego con el nombre de cerdos de vapor, 
designación, si acaso exacta, un tanto irrespetuo
sa, que no ha prevalecido, porque su inventor los 
llamó whaleback (lomo de ballena), palabra que 
se acomoda másá la realidad, y desde luego á la 
cultura. 

Los w^/^ í t e&y rompen todas las tradiciones: 
las formas acostumbradas de los buques, en ellos 
desaparecen; todo se ha modificado, lo mismo lo 
que está á la vista como lo que o se ve, la obra 
muerta como la obra viva, y hasta la carena, pa
ra la cual los innovadores tuvieron basta aquí tan 
justificados miramientos. 

Ocurriósele la idea de tales buques á M. A l e 
jandro Mac Dongal!, y el primer ejemplar de su 
grotesco barco produjo una carcajada general á 
los navegantes de aquellos lagos. L a risa t rocó
se pronto en envidiosa emulación. E l primer wha
leback, de 1.400 toneladas, costó 45.000 pesos, y 
en las dos primeras campañas rindió á su propie
tario é inventor un beneficio neto de 70.000. Hoy, 

Cerdos de vapor sz.h.z.'o. multiplicado prodigio
samente en los lagos. 

L a hechura del buque es realmente desgracia
da, pero diríase que es la más adecuada para el 
transporte marítimo comercial. Todos los cons
truidos hasta aquí lo han sido bajo el mismo mo
delo. Nueva-York ya ha visto uno; en Liverpool 
se espera otro. L o forma de estos vapores es la 
de un cigarro, salvo que el fondo es plano. L a cu
bierta no tiene ningún saliente: es una caparazón 
de hierro impermeable, y que en gruesa mar deja 
qu e ¡as olas pasen sin quebrarse, porque no les 

opone resistencia alguna. Tiene el vapor 81 me
tros de longitud qor 1 i^o metros de ancho y ó ^ o 
metros de altura. L i capacidad es de 3.000 tone
ladas, y con una máquina de 800 caballos puede 
andar á razón de 15 nudos. E s , pues, una boya 
inmensa, movible y dirigible, que á menos coste 
desarrolla una velocidad y transporta un flete 
mucho mayor. DJS torres Je hierro, colocadas 
unaá proa y otra á popa, sirven de alojamiento á 
la tripulacióoj y por el fondo de ellas se penetra 
en el interior de! buque. 

E s , pues/ una nueva conquista del espirita 
práctico de los nortes-americanos, conquista que 
sería definitiva y el punto de partida de una trans
formación de la marina, mercante, si fuéramos á 
creer todo lo que en favor de las excelencias de 
los whalebacks dice la prensa yankee. 

J.C. B. 

L A G U E R R A E N C H I L E 

Los agentes confidenciales del Presidente B a l -
maceda y de los congresistas, interviniendo en la 
publicación de noticias relativas á la guerra y rec
tificándose mútuamente, contribuyen á aumentar 
la no pequeña confusión que produce la lectura 
deMos telegramas de la Agencia Pabra y los par
ticulares que transmiten de Londres. 

E l señor Risopatrón, agente confidencial del 
Gobierno de Chile, ha publicado una carta recti
ficando varias noticias transmitidas por el correi-
ponsal de E l I m p a r c i a l en Londres, diciendo que 
sólo son exactas las de la Agencia Havas (proce
dentes de Valparaíso), y defendiendo al presiden
te Bilmaceda de varias acusaciones que se le han 
dirigido. 

A la vez, el agente confidencial de los congre
sistas, señor Gaadarella, ha dirigido á los perió
dicos de Madrid la siguiente carta: 

«La legación de Chile en París ha publicado hoy 
la noticia de haber triunfado Balmaccda st bre las 
fuerzas congresistas que manda el general Cauto. 

Esta noticia es desmentida y calificada de falsa 
por nuestros agentes. 

Por el contrario, comunicaciones directas, ve
nidas de Iquique, confirman que el dia 23 del pre
sente, el ejército congresista que desembarcó en 
Quintero, obtuvo una victoria en Concón, sobre 
las márgenes del rio Aconcagua, derrotando á las 
fuerzas del dictador. 

Este ha dividido después su fuerzas entre Q u i -
llota y Viña del Mar. 

Por su parte, el general Canto, al mando de. 
los congresistas, ocupa fuertes posiciones en las 
alturas de Peña Blanca y Quilpué. 

I I 

L A P R U E B A 

1 

Luci la segu ía con su venda en los ojos, y la e n c o n t r é 
con las manos cruzadas sobre las rodil las, en una acti tud 
llena de r e s ignac ión . 

M i co razón se o p r i m i ó dolorosamente al verla y t e m b l ó 
por mi terr ible descubrimiento. 

—Perdonad si os he d e j a d o , — e x c l a m é es forzándome por 
aparecer tranquila. 

A d i v i n ó mi ag i t ac ión á pesar de mis esfuerzos para ocul-
t á r se l a y me dijo: 

—Vos t a m b i é n tené i s miedo, ¿no es verdad? 
—¿Yo miedo?. No por cierto. ¿De donde lo sacáis? 

—Conforme se acerca la hora yo t a m b i é n tengo tristes 
presentimientos. Cuando tenga la vista, ¿Oscar se rá ta l co
mo yo me lo figuro? 

¡Quién se hubiera atrevido á responder á pregunta se
mejante! 

—Her r Grosse debe llegar en el pr imer tren,—dije yo ; 
—tened paciencia que todo va á ser ya obra de un ins
tante, 

— ¿ D o n d e es tá Oscar?—me p r e g u n t ó . 
—No t a r d a r á . 
—Decidme como es; dec ídmelo por vez postrera. 
¿Como prestarme á tan inocente capricho? A u n me ex-

tremezco cuando pienso en é l . 
Por fortuna me i n t e r r u m p i ó una d ipu t ac ión de la familia 

— 169 — 

—¿Le habé i s esplicado vuestras razones? 
—Con la mayor sinceridad. Y antes de hacerle mi s ú p l i 

ca le he demostrado toda la importancia que para mí t e n í a 
el que Luci la estuviese a l g ú n t iempo bajo el imperio de la 
primera i m p r e s i ó n , a ñ a d i e n d o que en cuanto se acostum
brase á mi cara, le h a r í a inmediatamente volver . 

—¿Y se ha negado? 
—Se ha retirado un instante á reflexionar y luego me 

ha dicho: 
«¿Para q u é he de irme puesto que M r . Sebright asegu

ra que esa p r e o c u p a c i ó n contra los colores se d i s i pa r á en 
cuantotengavista? Confiésale desde luego que el rostro azu
lado es el tuyo y no el mio.^ 

—¿Eso ha dicho? 
—Como lo o ís . Todos mis ruegos, todas mis razones, han 

sido inút i les , y ha concluido diciendo que es una crueldad 
e n g a ñ a r por más t iempo á Luci la , y que debo mostrarme á 
ella ta l cual soy. M i única esperanza es ya vuestra interven
ción con él . 

Confieso que no me sent ía muy animada para intervenir 
en asunto tan poco agradable. D e s p u é s de todo, aquella 
h a b í a sido siempre mi op in ión ; pero Oscar me p a r e c í a 
tan desgraciado, que me era imposible negarme á su 
deseo. 

P r o m e t í hacer cuanto pudiera por él , y uno de los últ i
mos preparativos que tenía que hacer para la mesa de H e r r 
Grosse me ob l igó á i r á la aldea, e n c o n t r á n d o m e frente á 
frente con Octavio. 

—De seguro mi hermano os h a b r á ido á calentar la ca
beza esta m a ñ a n a , — m e dijo sin m á s p r e á m b u l o . 

Y al hablar as í y o a d v e r t í a en él cierta acti tud que ya 
me h a b í a molestado en la entrevista secreta que tuve con él 
en el j a r d í n del presbiterio. 

—Oscar me ha hablado, en efecto, —le dije. 
—De mí , ¿no es verdad? 
— S í , de vos.. . . le habé i s dado un verdadero disgusto. 
— S í , Oscar es un n i ñ o , y ya empiezo á perder con él la 

paciencia. 
—Me contrista oiros hablar así: puesto que hasta a q u í 

habé i s sido tan bueno como vuestro hermano, seguidlo 
siendo en lo sucesivo y reflexionad que todo su porveni r 
depende de loque v á á pasar a q u í dentro de algunas horasc 
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U A M O N A R Q U I A 

Los anuncios de que los congresistas se dispo
nían á reeabarcarse son alardes de los agentes 
balraacedistas. 

E l general Canto, lejos de estar en situación de 
fugarse, amenaza á Valparaíso y á Santiago mis
mo, si el dictador ha retirado la guarnición de la 
capital .» 

Según telegramas de Nueva-York, el general 
Canto se propuso romper las líneas balmacedis-
tas, puesto que de este movimiento dependía la 
suerte de Valparaíso y de Santiago. 

E l I m p a r d a l publica los siguientes telegramas 
dando cuenta de este hecho de armas: 

Valparaíso, 28 de Agosto.—SI Gobierno del 
Presidente Bilmaceda ha terminado. 

Su ejército ha sido definitivamente destrozado. 
Después de un encarniza Jo combate que ha du

rado cinco horas, se han apoderado los congre
sistas de Valparaíso y han decidido del porvenir 
del país. 

Bilmaceda ha huido sin acompañ imiento, sin 
ejército y sin dinero. 

Los grandes puestos de la República están en 
mauosde los congresistas. 

Don Claudio Vicuña, el Presidente electo que 
debía tomar posesión de su cargo el 18 de Sep
tiembre próximo, se ha refugiado en un buque de 
guerra alemán. 

Los habitantes de Valparaíso han salido de la 
ciudad, formando inmensa multitud, al encuentro 
de los congresistas. 

L a toma de Santiago de Chile por los congre
sistas puede considerarse segura. 

E n breve se constituirá el Gobierno, á cuyo 
frente estarán el magistrado don Bclisario Prat y 
don Manuel José Irrarazábal. 

Los negocios se reanudarán inmediatamente. 
E i general Canto consiguió ayer la victoria so

bre los balmacedistas, gracias á su táctica supe
rior é inteligentísima, que esterilizó el bizarro 
comportamiento de las tropas del Presidente. 

Habiendo perdido éstos á sus principales jefes, 
entró la desmoralización en las filas. 

Rf gimientos enteros desertaron. 
Desde por la mañana se veía que Balmaceda 

era incapaz de tomar la ofensiva. 
E n vez de reinar la cordialidad en los Consejos 

de guerra que celebraban los jefes de las tropas 
de Balmaceda, hubo muchas disidencias y no es
casos rozamientos. 

Balmaceda confió la dirección de la batalla á los 
generales Barbosa y Alcenega. 

Las envidias y rencores entre estos dos jefes 
entorpecieron las operaciones. 

Al amanecer comenzaron los tropas del G o 
bierno á saltr d é l o s parapetos avanzados, diri
g iéndose á las posiciones de los enemigos. 

Pero sus movimientos eran inutilizados por las 
propias baterías, que, mal co'.ocadas y peor diri
gidas, sembraban la muerte y el espanto entre las 
tropas cuyas maniobras debían proteger. 

L o s congresistas estaban armados con fusiles 
Monnlicher. 

Usaban pólvora sin humo, y se encontraban 
perfectamente atrincherados. 

Puede asegurarse que éste es el primer comba
te de verdad en que se ha probado la superioridad 
de los últimos inventos de la guerra moderna. 

Desde el primer momento iniciaron los congre 
sistas un fuego destructor s ó b r e l a columna bal-
itacedista, que continuaba avanzando, á pesar de 
todo, con gran rapidez. 

E l combate se generalizó muy luegj. 
Las tuerzas del Presidente se batieron al cabo 

en retirada. 
L o s oficiales hicieron enérgicos esfuerzos por 

reanimar el valor de los soldados y rehacer las 
tropas que ya andaban dispersas y despavoridas. 

Empeñóse entonces un segundo ataque. 
Las tropas del Gobierno avanzaron con ener

gía, en medio de una tormenta de fuego y de una 
lluvia de plomo. 

En esta segunda carga quedó muerto, de un ba
lazo, el general Barbosa. 

L a línea balmacedista no se desornó por eso. ^ 
Continuaron avanzando los soldados del presi

dente, con un valor superior á todo elogio. 
A los pocos momentos cayó del caballo el gene

ral Alcenega, herido mortalmentr, y fué trasla
dado por sus ayudantes lejos del campo de bata
lla, para morir una hora después . 

E l jefe del ejército congresista, general Canto, 
dió entonces la orden de cargar. 

Los congresistas se lanzaron entusiasmados fue
ra de los atrincheramientos, haciendo un fuego 
mortífero sobre los balmacedistas. 

Estos, faltos de jefes y en la imposibilidad de 
rehacerse, emprendiéronla retirada, que se cen-
virtió muy luego en fuga, y poco más tarde en 
dispersión, á consecuencia del pánico. 

L a caballería de Balmaceda resistió durante al
gún tiempo. 

No duró mucho su heroica tenacidad. 
Uíia lluvia de plomo la diezmó, y se dispersó 

por el llano. 
Regimientos enteros, bajo el violentísimo fue

go, se pasaron á las tropas victoriosas y volvie
ron sus armas contra los antiguos camaradas. 

Los desertores eran soldados obligados á ser
vir á Balmaceda contra su voluntad. 

E l combate ha durado cerca de cinco horas. 
Las bajas entre muertos y heridos se elevan á 

cinct. mil. 
A instancias del gobernador balmacedista de 

Valparaíso, las flotas extranjeras han desembar
cado su marinería para protegerá los habitantes. 

Han resultado muertos ó heridos casi todos los 
oficiales del ejército presidencial. 

E s evidente que, habiendo el Gsbierno sufri
do una derrota irreparable, la intervención de 
los extranjeros era precisa para evitar la carni
cería que acaso hubiera seguido á la entrada de 
las tropas victoriosas en la ciudad. 

E l antiguo gobernador otreció entregar la ciu
dad, y, una vez aceptada la oferta, las tropas ven
cedoras hicieron su entrada antes de medio día, 
siendo recibidas con entusiastas aclamaciones y 
con los gritos de; «¡Viva Chile!» «¡Viva Canto!» 

Las mujeres lanzaban flores desde los balcones 
sobre los soldados congresistas. 

Cuando se intimó al torpedero Almirante Lynch 
la rendición, el barco trató de abandonar el puer
to é hizo fuego sobre las tropas congresistas. 

Después de un vivo combate, que duró un cuar
to de hora, el capitán acabó por arriar el pabe
llón. 

Han sido puestos en libertad, bajo palabra, ca
si todos los prisioneros. 

No hay temor de que estallen desórdenes . 
Se cree que el presidente Balmaceda ha huido 

de Chile y buscará refugio 2n Buenos Aires.» 
Se ha publicado también el siguiente telegrama: 
(¿Washington a8 Agosto.—A medio día s- ha 

recibido aquí el siguiente despacho oficial de Val
paraíso: 

«El jueves se libró un combate cerca de Valpa
raíso. 

L a s tropas del Gobierno, derrotadas. 
Grandes pérdidas por ambas partes. 
L a ciudad ha capitulado y ha sido entregada 

en manos de los almirantes extranjeros america

no, alemán, 
conservación 

No hay co 
L a s tropa; 

la ciudad. F i 
paraíso». U i 

Todos los 
los congresis 
sionar el me 

francés é inglés para asegurar la 
del orden. 

nunicación con Santiago, 
oposicionistas hacen su entrada en 

-mado- Mac Crtery , cónsul en V a l -
•.ited P r e s s » . 
telegramas estai de ecuerdo en que 
tas entraron en Valparaíso sin oca-
lor desorden. 

Desde iadrii 
j o Agosto 1 8 p i . 

S r . Director de LA MONARQUÍA. 

Salvo algún que otro chispazo, fugaz y rápido, 
extinguido apeaas encendido, no hubo en lo que 
va de verano—y casi est imes al final—suceso po
lítico de verdadera importancia. Este fenómeno 
produce dos efectos, distintos diametralmente el 
uno del otro„ E n los ministeriales efecto de rego
cijo plácido, de tranquilidad, de reposo. E n las 
oposiciones efecto de disgusto, de desasosiego. Y 
es que ahora y siempre el ideal de los gobiernos 
es vivir sin que nadie se acuerde de que existen 
para vivir m^jor, al paso que el ideal de las o p 3 -
sicioces es que á los gobiernos se le presenten 
constantemente obstáculos y conflictos. Todo es
to, sin perjuicio, claro está, de que se hable de 
patriotismo ¿1 cada instante, y del bien del país y 
de todas esas cosas que sueoan muy bien al oído 
por lo que tienen de harraoniosas; que agradan á 
la imaginación por lo que tienen de legendarias, 
y que, en reilidad, no pasan de lo vulgar catego
ría de los lugares comunes y de las frases oechas. 

Cuando la política entra en estos periodos de 
atonía, como el presente no da de sí lo bastante 
para hablar de él, se hacei cálculos para lo por
venir, que esto de las profecías es laaficióneterna 
de los españales, así de la clase de astrónomos 
como de la de políticos. Por eso en los periódicos , 
á falta de noticias que reproducir y comentar se 
diserta ampliamente y con mejor deseo que acier
to en muchoa casos, sobre lo que haya de pasar 
e! año que v ene, sobre la constitución de los par
tidos, sobre la anunciada guerra europea y sobre 
otras muchas cosas en las que las teorías al pare
cer más absurdas no tienen t;n verdad mejor fun
damento que las que parecen ser verosímiles y 
racionales. 

Así hay quién sostiene que los partidos del tur
no pacífico necesitan sufrir t ransformaciones que 
les coloquen en nuevas condiciones de vitalidad, 
y hay quién afirma que bién está San Pedro en 
Roma y los partidos como están. Realmente los 
partidarios de la teoría evolutiva—llamémosla así 
—no dejan de tener fundamentos que la abonen. 

Supongamos que—¡no lo permita Dios!—mu
riesen pronto Cánovas y Sagasta, que son las dos 
columnas más firmes del edificio monárquico. 
¿Qué pasaría en los partidos que acaudillan res
petuosamente? ¿Es aventurado suponer que sur
giría la descomposición inmediata, quizá la diso
lución de alguno de ellos? ¿No surgirían por gene
ración expontánea numerosas facciones, tantas 
como personajes importantes hay en los partidos 
mencionados? Estos efectos tratan de evitarlos 
los partidarios de la transformación, por medio de 
una organización nueva, adecuada á los progre
sos de los ti& npos y á las necesidades públicas . 
Quizá parezca prematuro el argumento en que se 
apoyan; pero, ;?¡n forjarse ilusiones, que no por 
ser buenas han le ser realidades, conviene tener 
en cuenta que los dos respetables jefes de los 

partidos conservador y liberal son sexagenarios, 
y que el caso de longevidad asombr asa de M Uu-
salem, no ha vuelto á repetirse, que sepamos. Aí í , 
pees, si lo porvenir no ha de ser obscuro, convie
ne, según la teoría de los transformistas, ocuparse 
de él en lo presente. 

Y he aquí un tema que no es rigorosamente 
propio de esta carta. Pero en su disculpa he de 
decir que siendo hoy domingo y no habiendo nin
guno otro que valga la pena, bueno es ese para 
cumplir mi diaria y á veces difícil -nisión. 

' He dicho. 
Suyo affmo.—El Corresponsal. 

CránioamaritiíM 

La escuadra inglesa 
A las diez y media de la manan., del miércoles 

ha fondeado en Barcelona la escuadra inglesa, sa
ludando á la plaza. 

Contestóle debidamente el castillo de Moat-
juich. 

Se comenta mucho hállase permitido sin opo
ner reparo alguno que el Sandjiy haya hecho, no 
solo ejercicios lanza torpedos, sino practicado 
sondeo s. 

Los buques Victoria, Phaeton, Edimburgo, In
flexible, Beubony Thunderer, que son de mucho 
calado, fondearon en la rada frente á la boca del 
puerto. 

E l crucero Scout, aviso Surprise y cañonero 
Sandfly znc\a.ron ázaivo del puerto. 

No han llegado como se creía niel Kreiase) ni 
el Vudaunted, ni el Cruiser . 

L a escuadra debió marchar por la tarde con 
objeto de hallarse en Gibraltar el día i.0 de S e 
tiembre. 

E n los centros oficiales de Barcelona niegan 
que haya derecho para impedir que los barcos 
extranjeros hagan los ejercicios de cañón ni los 
sondeos practicados por el Sandfly y esto último 
no es cierto, porque siempre ha estado prohibi
do en los puertos militares los reconocimientos y 
mucho más en las cercanías del Montjuich, á cu
yo pié se han practicado los sondeos. 

E l capitán general, los generales de brigada y 
jefes del estado mayor y ayudantes pasaron á b ar
do del navio almirante de la escuadra inglesa, 
Victoria^ que ha fondeado en Barcelona, para 
devolver la visita al almirante británico. 

E n el buque ing és fueron recibidos con los ho
nores correspondientes, saludándoles el Victoria 
al abandonar el buque con 17 cañonazos, que fue
ron contestados con una salva de 21 por Mont-
j uich. 

E l Victoria enarboló la bandera española al 
hacer las salvas. 

E l general Bianco ostentaba la banda de San 
Fernando. 

A las doce, el gobernador S r . Vivanco, el te
niente coronel de la guardia civil y el director de 
Sanidad del puerto fueron á bordo del Victoria^ 
recibiéndoles el almirante y los jefes y oficiales 
del acorazado. 

Al retirarse los visitantes, disparó el buque ir 
cañonazos . 

E l acorazado Victoria posee iníiaidad da pro
yectores eléctricos. E n el puente superior monta 
dos cañones de 160 toneladas, y eu el inferior 12 
cañones. Además monta muchas piezas de menor 
crlibrey ametralladoras. 

Noticias. 
Con datos que trae E l A f r h a , de Ceuta, pode-
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—Vos como é l , — m e dijo con actitud,—os forjáis m o n 
t añas de un grano de arena. 

Y estas palabras fueron ya dichas en tono casi grosero, 
por lo cual le c o n t e s t é : 

-—Vos no tené i s derecho para hablar así . S i Oscar se en
cuentra hoy en un compromiso, es por vos que h a b é i s con 
sentido en una s u p e r c h e r í a alegando in t e r é s por vuestro 
hermano. ¿Por q u é ahora no t ené i s el mismo? 

— Porque he reflexionado y vos sois la que tiene razón , es
tamos e n g a ñ a n d o miserablemente á L u c i l a . y desde elmoraen-
to en que recobre la vista me niego á continuar el e n g a ñ o . 

No puedo decir el tono con que me d ió esta respuesta: 
confieso que al momento q u e d é aturdida, d i un paso hacia 
él , e x a m i n é con un vago temor su rostro animado por la 
i ron ía , y r ep l i có sin aguardar mi respuesta: 

—¿Y bien? 
¡Cua lqu ie ra hubiera dicho que estaba muy satisfecho de 

su conducta. 
—Por f in ,—le di je ,—¿estáis resuelto á quedaros? 
— S i . E n un momento tan importante en la vida de L u 

cila, me propongo hallarme entre todos. 
—Eso es imposible. 
—Os aseguro que no. 
— H a b é i s olvidado una cosa, s e ñ o r Octavio Dubourg . 
—¿Cual , Mad. Pratolungo? 
— H a b é i s olvidado que Luci la cree que sois vos y no 

vuestro hermano el desfigurado. H a b é i s olvidado que el 
méd ico ha prohib ido espresamente dar á la novia de Os
car esplicaciones que puedan agitarla en tan supremo 
momento; o lv idá is t ambién que el e n g a ñ o c o n t i n u a r á si 
al recobrar la vista, os compara á las dos, á menos de espli-
carle la verdad, y vuestra propia d ignidad os aconseja no 
pisar el presbiterio mientras Luci la no es té enterada de todo. 

Octavio pa l idec ió , y por vez primera bajó los ojos de
lante de mí . 

—Gracias,—me di jo ,—por haber refrescado m i memo
ria: hab ía dado al o lv ido todo eso. 

P r o n u n c i ó estas frases con un tono casi sumiso, pero ha
bía algo en ellas que me e x t r e m e c i ó , algo semejante al anun
cio de un pe l igro . 

—Ya veis,—le dije—que no p o d é i s venir al presbiterio, 
( Q u é contais hacer? 

— 171 -

— É s t a r m e en las Arenas. 
C o m p r e n d í que Octavio men t í a y no s a b r é decir por q u é , 

pero lejos de tranquilizarme, repuse: 
— ¿Y por q u é no hacéis lo que Oscar os suplica? Si 

no p o d é i s venir aqu í , ¿qué más os d á v i v i r en otra parte? ^ 
A lzó sus ojos con la misma rapidez que los h a b í a baja

do, y d i jo : 
—¡S in duda creé is que soy de bronce ó de piedra! 
—¿Como? 
— ¿ A qu ién debé i s el suceso p r ó s p e r o que va á realizarse? 

¿Quién ha pensado en devolver la vista á Luci la cuando t o 
dos la considerabais incurable? ¿Quién ha t r a ído el m é d i c o 
que vá á salvarla? Y mientras todos vosotros vais á gozar 
por vosotros mismos de la felicidad de las primeras i m p r e 
siones de Luc i l a , yo las s a b r é por cartas... si os d i g n á i s 
escribirme. Pues no se rá ; yo reclamo mi derecho, yo quiero 
presenciar el solemne instante en que esa mujer va á de 
berme una nueva existencia. 

Y pronunciadas estas palabras con singular vehemencia, 
pudo apenas contener un sollozo y me vo lv ió la espalda de
j á n d o m e petrificada. 

No habia duda: ¡amaba á Luc i la ! 
M i pr imer impulso en cuanto me t r anqu i l i cé fué correr 

hacia el presbiterio temiendo que él me hubiera precedido, 
que buscase á Luc i la , que tratase de hablarla; pero en 
cuanto Zi l í ah me dijo que nadie hab ía ido , me s e r e n é . 

No hab ía nadie en Dimchurch á q u i é n yo pudiese con
fiarme, yestaba convencida de que Octavio, mi favorito has
ta entonces, era un miserable y deb ía emplear toda mi astu
cia femenina para arrojarle del presbi ter io. 

E n aquel momento oí que me llamaba Luci la : ¡la pobre 
n iña lamentaba aquel día su soledad! A p r e s ú r e m e á i r á su 
lado, pero no sin tomar una p r ecauc ión que me p a r e c i ó i n 
dispensable. 

—Nuestra querida n iña ,—di je á la nodriza,—necesita 
hoy una t ranquil idad absoluta. Si viniera , por casualidad 
el s eño r i t o Octavio, no la avisé is á ella sin prevenirme á m i . 

Y dicho esto fui á reunirme con mi querida enferma en 
la hab i t ac ión oscura en que res id ía . 
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mos ampliar la noticia que ditr os de haberse vis
to desde las aguas jurisdiccionales de aquella pla
za un buque iucendiado. 

E n la noche del sábado se oyó el bronco silba
to de un buque de vapor que, á respetable ch-
tancia, daba á conocer la necesidad de auxilio. 

Iniciada la neblina, no pocos creyeron que t s -
ta seña! pudiera obedecer al deseo de demostt ar 
la situación del buque, para ê  itsr accidentes f e-
cuentes cuando la cerrazón hai e invisibles los c b-
jetos y peligroso el derrotero. 

Mediada la noche, cesó todc motiva de aiarn 3 , 
y nadie volvió á acordarse de que! silbato, ni de 
las causa? que detertninaranst angustioso y c c n -
tinuado sonido. 

E n las primeras horas de la mañana del domin
go se vió que algunas lanchas de vapr r de la pla
za de Gibraltar recon ían en todas direcciones la 
bahía de Ceuta, y que un buque mercante, de 
gran poite, se aproximaba á aqueilas aguas. 

Estos movimientos excitaren la curiosidad, y 
el represeotante del L loyd en Ceuta se trasladó 
inmediatamente á la bahía, er donde supo, pnr 
comunicación de! capitán de uno de los buques 
ingleses, que, á media noche, el vi^ía del Acho 
de Gibraltar había comunicado á la ciudad in
glesa que un buque ardía en las inmediaciones de 
Ceuta y á unas cinco millas al Oriente de la pun
ta de Almina. De aquí el que hubieran salido in
mediatamente todos los auxilios necesarios para 
remediar las consecuencias de aque! siniestro, 
pero que sus etfaerzcs habían sido completamen
te infructuosos, toda vez que ningún rastro les 
indicaba la confirniacicn del hecho anunciado por 
el vigía de Gibraltar. 

Estos datos, y los aportados por algunos tripJ-
lantes de barcas pescadoras, hacen suponer qae 
entre el mar y el fuego han devorado una nueva 
presa: accidente que, en tanto permanezca en el 
misterio, llevará la intranquilidad á muchas fa
milias. 

— P a r i s s1].—Nada se sabe en esta capital 
acerca de la anunciada visita de la escuadra i n 
glesa á Cherburgo, ni se cree que hayan mediado 
invitación ni aceptación para ella. 

— E l miércoles salió de Manila con rumbo á S n-
gapore, el vapor correo Santo Domingo, y l legó 
á Buenos Aires el Antonio Lopes. 

—Un despacho de Valparaíso dice que la es
cuadra insurrecta chilena está tomando posicio
nes para proteger la retirada del ejército congre
sista, y, en caso necesario, para tomarlo á bordo; 
pero se añade que los esfuerzos de las tropas de 
Baimaceda se dirigirán á cortar la retirada al ertf-
migo y establecer una completa incoraunicaci5n 
entre las fuerzas de mar y tierra, con objeto de 
que los congresistas se vean obligados á batirse 
en retirada hacia la parte Norte. 

— E n la bahía de Posí Philipp se han aborda-
dado dos buque singlesesllacjados Posbxsf y 
Later, hundiéndose este último. 

Han perecido ahogados veintisiete tr ipúlanos . 
— L a primera lancha de la marina de guerra 

inglesamovida por la electric dad acaba de ser 
dedicada al servicio en Chirsvi-ck, 

Su velocidad es de ocho nudos, y los acumula
dores que producen la fuerza motriz pueden fun
cionar durante doce horas con secutivas. 

Resoluciones. 
Destinando al apostadero de la Hhbana al ca

pitán de infantería de marina cion Francisco R o 
dríguez Trugillo. 

—Promoviendo á sus inmediatos empleos á los 
tenientes don Joaquín Navarrete, don Primitivo 
Iraza y alférez don Ramón Geaer. 

—Destinando á la primera brigada del primer 
tercio de depósito, al teniente de infantería de ma
rina don Santos Guillen Huertas. 

—Nombrando auxiliar dé la secretaría militar, 
al teniente de navio de primera clase don José Ro
dríguez Trugillo. 

—Idem id. de la dirección de establecimientos 
científicos, al id. id. don Angí I L ó p e z y Rodr í 
guez. 

—Destinando al arsenal de! Ferro l , al capellán 
don Lope Padrino; para fisr al eclesiástico del 
mismo departamento, &1 Dr. D. José María G o a -
zalez Vázquez; para segundo del hospital, á dan 
Gregorio Cepeda; al de Cartagena, á don Grego
rio Sánchez Rojas, y para emb iroar en el crucero 
Alfonso X l l , á D . Eladio Rosón. 

-—Destinando á las órdenes del ministro, al 
primer medico D. Francisco Topete. 

—Promoviendo á sus inmediatos empleos, al 
comisario D. Jerónimo Mauchon; contador de na
vio de primera D. José Amado y contador de na
vio D . J o s é Roig. 

—Concediendo el pase á la escala de reserva, 
al teniente de infantería de marina D . J o s é T r a 
vieso. 

—'Concediendo cuatro meses de licencia por 
enfermo para la Península, a! alférez de navio 
D. Manuel Bustillo. 

Los vecinos de Ferrol-viejo hacen preparati
vos para solemnizar las vísperas de la patrona 
con una verbena. 

E l muelle de Curuxeiras se presta mucho para 
esa clase de fiestas nocturnas. 

Entre aquel vecindario se está haciendo una re
colecta para subvenir á los gastos de las fiestas. 

Ayer fué muy visitado el acorazado Pelayo, 
después de entrar en dique. 

L a oficialidad del buque dispensó toda clase de 
atenciones al público. 

L a prensa de Vigo que alcanza al 29 del pasa
do Agosto, da cuenta del recibimiento que tuvo 
el orfeón que llegó á aquella ciudad en el tren que 
conducía también L a Unión Orensana. 

i prácticas de equitación, fundándose en haber des-
I empeñado el cargo de ayudante de campo, se ha 

acordado acceder á la petición del interesado. 
—Por el Consejo Supremo de Guerra y Marina 

se ha concedido á doña Julia Martínez de la Riva, 
viuda del coronel retirado don Juan Uria, la pen
sión anual de 1.725 pesetas, que se abonará por 
la Delegación de Hacienda de la Coruña. 

E n el teatro Tamberlikc de Vigo estrenó la 
compañía de zarzuela, á cuyo frente se hatía el te
nor cómico Pablo López , la zarzuela, del maestro 
Caballero, L a Choza del diablo, que dirijió el mis-

i mo autor. 
I ^ E i éxito faé brillante. L a señorita Soriano can 
j tó admirablemente su particella. E l inimitable L o -
I pez dijo su papel con mucha gracia. 

E l matstro compositor señor Fernandez Caba-
llero recibió calurosísimos aplausos y regalos, en
tre estos una corona con dedicatoria de los artis
tas que en Vigo estrenaron su últioaa obra. 

Entra en los propósitos de esa compañía venir 
si Ferrol , pero lucha con las condiciones del tea
tro Romea. 

Necrología de la región. 
Ha fallecido en la villa de la Guardia el diputa

do provincial don Joaquín Alonso. 

Se ha presentado de licencia que disfrutaba el 
priner teniente de infantería de Luzón don Ma
nuel Cabrera. 

E l tiempo muy variable desde mediados de 
Agosto ha refrescado la atmósfera notablemente 
y ofrece alternativamente días que, como el de 
hoy, resultan impropios de la estación. 

^ Ayer tarde en el vapor Hércules llegó á esta 
ciudad el gobernador civil señor Linares Rivas, 
que, dejando entre nosotros á su distinguida f imi
lla, había regresado precipitadamente á la Coruña 
por exigir allí su presencia deberes de su alto 
cargo. 

Uno de estos días se ausentará con su esposa é 
hijas, haciendo el viaje por Mugardos, Puente-
deume y Betanzos. 

Muy concurridos estuvieron ayer los sotos de 
Filgueira, Lodairo de puente Freixeiro y Sillo-
bre, donde se celebró la romería de San Ramón. 

Desde las primeras horas de la noche se notó 
desusado movimiento por L puerta Nueva, C a -
ranza y Fuente Longa. 

Ayer salió para Madrid el oficial de telégrafos 
de la estación de esta ciudad nuestro querido 
amigo don Faustino Salanova. 

Noticias militares. 
E n vista de la instancia promovida por el ca

pitán del tercer batallón del regimiento infantería 
de Zamora, don Enrique Amado Ibañez, en soli
citud de que se le eximí de !a asisleoch á las 

L a compañía de ferrocarriles anuncia que el 
dia 10 del próximo mes de Septiembre serán 
puestas en vigor las nuevas ediciones de las tari-
f is especiales siguientes, aprobadas por Real 
orden de 23 de Abril de 1890. 

Números 1, 2, 3 y 4, de pequeña velocidad, 
aplicables por recorridos, al transporte de diver
sas clases de mercancías e i ; Igunas de las líneas 
de la compañía del Norte y en las de Medina á Sa
lamanca, Medina á Zamora y Orense-Vigo Ponte
vedra . 

Número 6, para el transporte, en pequeña ve
locidad, de Mercancías vanas , según clasifica
ción, desde Coruña, Vigo, Pontevedra, Gijón, 
Santander, Bilbao, San Sebast ián, Pasajás é Irún-
Hendaya, á Estaciones de la red del Norte y de 
las compañías antes citadas, ó viceversa. 

Desde la indicada fecha quedarán anuladas las 
ediciones hoy vigentes de las tarifas indicadas, ó 
sea los números 1, 2 y 3 de Agoste de 1887; la nú
mero 4, de Enero de 1889, y la número 6, de Fe
brero de 1887. 

L a prensa de Bilbao se ha contagiado de cierto 
espíritu de animosidad contra los Arsenales del 
Estado, desde que los errores gubernamentales 
les permitieron entrever un nuevo medio de ha
cer allí el caldo gordo. 

E n nno de sus últimos números, un periódico 
de aquella localidad, la emprende con el crucero 
Alfonso X I I I ) fantaseando á su modo sobre tor
pes cálculos soñados respecto á la flotación de 
dicho barco. 

E n Bilbao emplazó sus astilleros la casa cons
tructora de Palmers y este solo dato puede dis
culpar la injusticia manifiesta de la censura, pero 
no esa supina ignorancia a! hablar de cuestiones 
de marina. 

Los ataques estriban en un error notable. T o 
man la línea de flotación del barco provisto ya de 
artillería, máquinas, caldiras y demás cargos, 
con la correspondiente ála que el buque había de 
señalar á la salida de la grada. 

Esta se trazó antes de abandonar la cuna el A l 
fonso, con una faja de dos centímetros de ancho, 
utilizando la pintura negra y, para la otra, pintu
ra blanca. 

L a faja negra, trazada en el astillero y corres
pondiente al solo peso del casco, ó sea, la flota
ción en rosca, resultó tan precisamente calculada 
que al mecerse el buque en bahía pasaba por el 
centro de aquella señal, en toda su extensión, la 
línea de agua. 

L a segunda faja, trazada también en el astille
ro, habrá de responder igualmente á l a exactitud 
del cálculo, cuando el buque se halle en completo 
armamento. 

Después de las explicaciones consignad ¡s cree
mos que toda la mala fé del mundo no habrá de 
llevar su tenacidad acerca de un asunto que per
judica más á los impugnadores que les favorece, 
pues no impunemente se pueden hacer prosperar 
versiones, descartadas de todo sentido racional. 

Desde hoy las horas de entrada y salida de la 
maestranza y obreros particulares será á las seis 
y media de la mañana, una y media de la tarde y 
á las seis de la misma. 

condiciones del dique de la campana, respecto la 
entrada. 

L a operación, en la cual se emplearon 120 
hombres 3' que dirigió el joven é inteligente inge
niero don Secundino Armesto, se llevó á cabo 
con lentitud y adoptándose una serie excesiva de 
precauciones que, si bien muy plausibles por 
tratarse de un buque de gran porte, superfinas 
en cuanto en lo que á nuestro espa:ioso dique se 
refiere; pues era tanta la seguridad que se tenía 
de que el Pelayo no tocaría en ninguno de los 
merlones de! dique que-, como dijimos dicho, no 
se esperó siquiera á la hora de pleamar. 

Al paso del buque por la entrada, ^e observó 
que quedaba un sobrante de diquede sesenta cen
tímetros por cada lado, lo cual evidencia que no 
sol ¡mente puede subir en cualquiera marea, sino 
que puede prescindirse hasta de la cama especial 
dispuesta para esta nave; é inteligentes y profa
nos pudieren convencerse del des.ih go, cuando 
aun fletaban en e! interior del dique á babor y 
estribor del buque seis embarcaciones menores. 

Halláronse presentes al acto el E i c m o . S r . Ca
pitán general del departamento, el comandante 
general de arsenales, mayor general, brigadier 
de ingenieros señor Seoane, jefes y oficiales de 
todos los cuerpos de la armada y un crecido n ú 
mero de particulares. 

A la una y media de la tarde dió comienzo la 
operación de achique, quedando terminada esta á 
las seis y media. 

Ayer á las diez y media de la mañana (es decir, 
con anticipación de tres horas á la de pleamar) 
subió al dique coa toda felicidad el acorazado 
Pelayo, destruyendo los temores que se abriga
ban por algunas personas que desconocen las 

En la Secretaría del Ayuntamiento se halla de
positado un sombrero hongo desde la noche del 
29 de Agosto último, y se desea que su dueño pa
se á recojerlo, devolviendo el que, por equivoca
ción sin duda, se llevó de una de las perchas de 
dicha oficina. 

C f i i r i g o t a d a s 

E n la luna de miel: 
—Júrame, querido mío, que, si yo muero antes 

que túf no volverás á casarte. 
—Descuida. Y a tengo una suegra: no quiero te

ner dos. 

Ante un escaparate de juguetes: 
—¡Mamá! Cómprame ese caballito tan mono. 
— E s muy raro. 
— T r e s duros. 
—Con ese dinero se puede pagar un mes de co

legio. 
—Pues bien, mamá; no pagues el colegio y cóm

prame el caballo. 

Disputaban dos necios eu un convite. 
E l uno sostenía que se debía decir al criado: 

Dame de beber, y el otro Dame que beber. 
Una señora, que escuchaba la disputa, la cortó 

diciendo: 
—Creo que ninguno de los dos tiene razón, 

porque, hombres como ustudes, lo que deben de
cir es Llévame á beber-. 

P or t e l ég ra fo 
(DE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR) 

Madrid, 31, 11'30 m. 
Se confirma que los insurrectos chilenos 

se han apoderado de la ciudad de Santiago, 
huyendo Baimaceda 

Se ha desistido de celebrar en Santander 
el banquete en obsequio del señor Sagasía . 

Abrígase la presunción de que se han 
entibiado las inteligencias de este con Ga~ 
mazo. 

Madrid, 31, 9 n. 
Han ocurrido escandalosas escenas á la 

entrada de los congresistas en la capital 
de Valparaíso. 

Los vencedores entraron á saqueo en las 
principales casas cometiendo toda clase de 
desordenes. 

Fueron incendiadas vanas casas habi
tadas por los balmacedistas y maltratados 
los moradores 

Restablecido al fin el órdsn, fueron fu-
silados W O individuos principales promo
vedores de tan vergonzosos sucesos. 

Madrid, 31 , 9'15 n. 
Se comenta mucho en los círculos poli-

ticos extranjeros la actitud del conde Hum
berto de Sismarck al dimitir el empleo de 
mayor del Emperador. Los amigos del ex
canciller atribuyen mucha importancia á 
este hecho, presentándolo como dato indu~ 
dable de que no hay harmonía entre el 
Emperador y Bismarck. 

Hállase efectuando maniobras militares 
en la frontera de Francia el ejército 
alemán. 

Madrid, 31 , 9 ' 2 S n . 
E l señor Maura obsequió al señor S a 

gas ta con una gira marítima en la bahía 
de Santander. 

A la fiesta no asistió el señor Gamazo 
por hallarse indispuesto. 

Insistese en asegurar que en la reunión 
que celebrarán estos señores no llegarán á 
mngun acuerdo en la cuestión económica. 

É l miércoles saldrá para San Sebas

tián el ministro de Hacienda señor Cos-
Gayón . 

Madrid, 31, 9*43 n. 
Se celebró en esta corte el banquete en 

honor del amnistiado señor Asensio Vega. 
Este hizo declaraciones en sentido zornllis-
ta acentuando su actitud revolucionaria. 

Ha manifestado que permanecerá en 
Madrid cinco ó seis dias, y luego irá á su 
pueblo natal. Añadió que no tiene precon
cebido ningún propósito^ y que está dis
puesto á defender la causa de la república 
eon el mismo entusiasmo, y por los mismos 
medios que hasta aquí empleó. 

Bolsín 4 por 100 interior 75'33. 

I m p . de R. P i t a , Smforiano López, 142 

A voluntad de su dueño se venden dos casas si
tas en la calle del Sol y señaladas con los núme
ros 84 y 86 compuestas de alto y bajo y jardín en 
su parte trasera con pozo. 

Para más informes diríjanse las personas que 
deseen tomar parte á dichas compras á la calle 
Real número 83, 2.0 piso. 

8 - 7 

E S T U C A D O R 
Rodrigo de Souza ofrece sus trabajos en yeso; 

estucados á brillo y mate; florones á la jelatina 
desde 10 reales uno; adornos en cartón piedra y 
cemento Portland y todo lo concerniente al arte. 

Casa del S r . Jofre en construcción recibe avi
sos. 6—6 

V E N T A ' 
El domingo 6 de Setiembre á la 

una de la tarde, tendrá lugar en la 
Notaría del Lic. D. Cándido Conde 
Fernández, la venta en pública su
basta de las dos casas de cuatro 
cuerpos, números 70 y 101 de laca-
He Real ó de Sinforiano López de es
ta ciudad. 
I En dicha Notaría, Magdalena, 103 
principal, informarán del tipo y de 
los títulos de propiedad. 

3 

F . A U B O I N 
Mantequilla de Asturias, superior calidad, lata 

de un kilo, 4 pesetas. 
L l e g ó la nueva remesa de chocolate marca 

«Las Antillas», expendiéndose á 1, i(25, i'so, 
1<75j 2 y 3 pesetas libra. 

Aceite refinado de Niza de la acreditada marca 
Louit Freres y C.a en latas, á 6 pesetas. 

Sidra Champagne, botella, 1*50 pesetas. 
Idem ídem, media, 1 ídem. 
Sidra espumosa, i44o ídem. 
Cerveza Pilesner, botella, I ' I O idem. 
Media botella, o'6o Ídem. 
Nota.—Inúti l es decir que en esta casa se en

cuentra todo lo concerniente al ramo de ultrama
rinos y á precios ventajosos. 

F . A U B O I N . — M A G D A L E N A . 

VENTA 
E l domingo 6 de Setiembre, á las doce de la 

mañana tendrá lugar en la Notaría del L i c . don 
Cándido Conde Fernandez ta venta en pública su
basta de un molino harinero da cuatro ruedas lla
mado da Lesta, y sito en la parroquia de Santa 
María de Neda, y de siete ferrados próximamen
te de labradío y huerta con árboles frutales, cons
tituyendo todo una sola finca. 

E n dicha Notaría, Magdalena, 103 principal, 
inf amarán del tipo y de los títulos de propiedad. 

3-

lllUiEl 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi
caciones. 

EL ESTA 
Se compra y vende de todas clases al contado 

en grandes y pequeñas cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labaría , Cantón graade, número 26, 
bajo, Coruña. 

T A R J E T A S DS V I S I T A 

(IMITACION DE LITOGRAFIA) 
Se hacen en la Impren ta de P i l a en car

tul ina superior, á 10 R E A L E S C I E N T O , 

Se suplica una candad para la 
pobre Dominga Serantes, de oficio lavandera, y 
con dos hijas de corta edad, imposibilitada en ca
ma hace dos meses sin otro auxilio que las per
sonas caritativas que la socorran. V ive en la ca» 
lie de la Estrella núm-ro o, 
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L A M O N A R Q U I A 

n i i u mnm wiwm 
C1N SERVICIO 

Linea d( 
Y EXTENS 

C O N 

Iníillas 
ION A NEW-YORK 
E S C A L A S 

Y VEBACBÜZ 
P T : E R T C - R I C O Y P R O G R E S O Y C O M B I N A C I O N Á P U E R T O S A M E R I C A N O S 

D E L A T L A N T I C O Y P U E R T O S N . Y S. D E L P A C I F I C O _ 

Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones s i -
guientes: 

E l 10, de Cádiz, el vapor M O N T E V I D E O hasien-
do antes la escala de Barcelona el 5 y eventual la de Málaga 
el 7, con e x t e n s i ó n á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor R E I N A M . * C R I S T I N A 
con escala en la C o r u ñ a el 21 y haciendo antes las de L ive r 
poo l el ro y la del Havre el 15. 

E l 30, de Cádiz , el vapor B U E N O S A I R E S con es
cala en Las Palmas, haciendo antes la^de Barcelona el 25 
y evenmal en Málaga el 27: con ex tens ión á los litorales de 
Puerco-Rico y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los dias 
10, 20 y 30, de N e w - Y o r k para la Habana los mismos dias. 

i l E T O R N O . — S a l i d a s de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
c ión p á r a l o s d e m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

E l 20, directo para C o r u ñ a , Santander, L i v e r p o o l y Ha
vre y combinac ión para los puertos e spaño les del A t l á n t i c o 
y para Harnburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

E l 30 para Ca i i z y Barcelona y c o m b i n a í í ó n para los de
m á s puertos del M e d i t e r r á n e o . 

Linea de Filipinas 
CON E S C A L A S 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y SINGAFORE| 
SERVICIO A ILO-ILO Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á KURACHEE Y 

BUSHIRS (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL DE AFRICA) BoMBAY, 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

3 , cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas 
), Cádiz , Cartagena, Valencia y Barcelona, 

s s a l d r á n cada cuatro viernes á part i r del 9 de Ene
ro 1891. 

De Manila sa ldrán cada cuatro martes. 
E l vapor 1 3 L A D E P A N A Y S T Ú á v k el dia 18 de Barce

l o n a . 

oa 
en Co 
de do: 

Linea cíe boion 
CION A L PACÍFICO N. Y S. DE PANAMÁ 

Y » m i o k m i T Miyico CON TUSBOUDO U PDmo RICO 
Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 6 y de V i g o 

el 12, para Puerto Rico, Mayaguez, P o n c é , La Guaira, 
Puerto-Cabello, Co lón y P u e r t o - L i m ó n . Retorno por Sa
bani l la , La Guaira, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y V i g o . 

E l vapor S A N F R A N C I S C O sa ldrá de Barcelona el 6 
trasbordando en V i g o el 12, Linsa de Buenos-Aires 

C O N E S C A L A S E N 
SANTA CRUZ DE TENERIFE Y MONTEVIDEO 

Doce viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 
en Barcelona, Málaga y Cádiz , de donde sa ld rán cada mes 
á par t i r del 7 de Junio 1891. 

E l vapOr C A T A L O Ñ A SdXárk el 2 de Barcelona y el 
7 de Cádiz . Servicio de Fernando 

C O N E S C A L A S E N 
LAS PALMAS, RIO DE ORO, DAKAR Y MONROVIA 

Cuatro viajes al a ñ o partiendo de Marsella y con esca
las en Barcelona y Cádiz . 
| g | E l vapor L A R A C H E s z l á t k el 30. 

Servicio de iafrueaos 
U n viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas 

en Málaga , Ceuta, Cádiz , T á n g e r Larache, Rabat, Ca
sa blanca y Mazagán . 

E l día 18 sa ldrá de Barcelona el vapor R A B A T . 
Servicio de l á n g e r . — S a l i d a s de Cádiz , todos los lunes 

mié rco les y viernes; y "de T á n g e r t idos los martes, j u e 
ves y s á b a d o s . 

Aviso importante.—IJZ, C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s 
comerciantes, agricultores é industriales, que rec ib i rá y en-
c i m i n a r á á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas de precios que con este o b j e t ó s e le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más 
avorables, y pasajeros á quienes la C o m p a ñ í a d á alojamien
to muy c ó m o d o y trato muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
cio< ales por camarotes de lu jo . Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta . H a y pasajes para Manila á precios especiales para 
emigrantes de c l a s í artesana ó jornalera , con facultad de 
regresar g r á t i s dentro de un a ñ o , sino encuentran trabajo. 

Esta c o m p a ñ í a admite carga y expide pasajes para t o 
dos los puertos del mundo servidos por l íneas regulares. 

L a empresa puede asegurar las mercanc í a s en sus bu
ques. 

Para más informes en Fe r ro l , D , Nicasio Peres. C o r u 
ña —~H. d? Guarda. 

L l i S O E W M l E M I C ; M l Ü 
A N T F S V A S C O - A N D A L U Z A 

Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 
veinte grandes vapores hace semanalmente la escala de es
te puerto en los d ías siguientes: 

Miérco les , para los de Gi jón , Santander y Bi lbao. 
Jueves, para Car r i l , Vi l lagarc ía , Cádiz y Sevil la . 
Admi ten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando ios del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del M e d i t e r r á n e o has
ta Genova, cuya carga se trasborda inmediatamence á otrc^ 
vapores de la empresa en los l ímites de los i t inerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 

Consignatario en el Fer ro l , don Demetrio P lá , Real nu^ 
mero 1^6. 

yes, INSTITUTO DE VACUNACION DE U Thn 
9 , H Ó R R E O , © . — S A N T I A G O 

D I R E C T O R E S P R O P I E T A R I O S 

1 1 ÍDRii ü I 1 1 í g e l p i m i i \m\ 
T A M A , M m m 
Pesetas 

Una vscupación ó revacunación directa de teroera en el 
Instituto con apción á una visita médica á domicilio. 

Una id. id. de tubo ó cristal, á domicilie, y una vhita mé
dica . . 

Una ¡d. id. directa llevando la ternera al doiriicili ), y dos 
visitas médicas 

Cuando hí<ya que practicar varias vacunaciones directas 
en un mismo domicilio, serán b n j u el tipo corr ente de 
5 pesetas cada uoa, á f x:epc,ión de la primera que con
servará el de 

5 

7*50 

25 

Pesetas 

Cada visita médica fuera de la marcada en el R> g'a-
mento 

V E N T A D E V A C U N A 

Ua tubo con linfa vacuna perfectamente pura . . . . 3 
Un cristal con id. id 2í5o 

25 Una ternera vacunífera con 30 ó m á s pústulas . . . . 120 
A losSres. Médicos , Farmacéut icos , Vet erinarios y Minif trantes, se les descuenta un 25 por 100 en lo? pedidos. 
E n todo pedido que exceda de 50 pesetas, se descuenta UM 25 por 100. 
No se responde de los pedidos que no vayan certificad,)S y que S í r á ü de cuenta del peticionario: 
Los pagos se harán a! contado, en libranzas del Giro Mutuo, de! Comercio, ó de fácil cobro, ó en su defecto en sellos de franqueo. 

H O R R E O N U M E R O 9, S A N T I A G O 
Los dias de vacunación se anunciarán por medio de la prensa local. Siendo el precio de una va

cunación directa de la ternera 5 pesetas. 
•-ote O-
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Los pianos i ? ^ ? ^ ^ poseen un t imbre lulce y pastoso, 
un mecanismo preciso y acabado, potente sonoridad, p ro
longada v ibrac ión que sin pedal, l iga p erfectamente los 
cantabiles y apaga los picados tan i n s t a n t á n e a m e n t e , que es
te difícil contraste atrae y entusiasma al artista. 

PIANOS DE BERN A.REGGÍ, ESTELA Y COMPAÑÍA 
Los nuevos modelos de esta fábrica son de a rmazón de 

de hierro y de cuerdas cruzadas, habiendo conseguido ob 
tener grandes vibraciones sonoras y al mismo tiempo de 
agradable t imbre, reuniendo á estas circunstancias el estar 
construidos só l idamen te y a p r o p ó s i t o para resistir los fre
cuentes y r áp idos cambios de temperatura que se observan 
en Galicia. Estos pianos ss venden á plazos de C I N C U E N 
T A P E S E T A S mensuales. 
P I A N O S D E A L Q U I L E R ^ O R G A N O S E X P R E S I V O S 

Inmenso surtido de. música é instrumentos para banda y 
orquesta. , 

Acordeones, aristones, guitarras, bandurrias y o rgan i -
nas mecán icas . 

C A N U T O B E R E A Y C.A 
L A C O R U Ñ A 

Para más informes en el Fer ro l , el Sr, D . Eduardo de 
Arana y la Sra. Viuda de Cebreiro. 

n i T E G H 
NUTRICION C U P I E T A SIN LA INTERVENCION DE LAS FUERZAS DIGESTIVAS DEL INDIVIDUO 

Preparado con vino generoso de E s p a ñ a , dá tonicidad al 
e s t ó m a g o y facilita la d ige s t i ón . Es indispensable á los con
valecientes y personas déb i les y todos los que padezcan de 
inapetencia, gastralgia, dispepsia y anemia, clorosis, ú l c e 
ras gás t r i cas , catarros intestinales, tisis, consunc ión , cuan
do el e s t ó m a g o no tolera a l imen tac ión y siempre que la d i 
ges t ión se verifica de una manera irregular . 
Yino de Peplona y hierro.—Peplona de carne, chocolate 

¡de Peplona y Peplona de leche 
E l a b o r a c i ó n por medio del vapor. Venta por mayor. 

QUEVEDO, 7.—MADRID 
D e p ó s i t o en todas las farmacias de E s p a ñ a y Ul t ramar . 

r m TFS Y CAFES 
D E L A 

lll J n 

T A P I O C A T E S 

DE POSITO G E L N E R A L . - M A Y O R , 18 Y 20 

SUCURSAL.—MONTERA, 8. 
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LINEAS C O P I N A D A S DE VAPORES ASTURIANOS 
VIAJES CON ITINERARIO FIJO DESDE BILBAO Á SEVILLA 

Y ENTRE SANTANDER Y BARCELONA 

Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y d e m á s puertea 
hasta Sevil la, los jueves de cada semana. 

Salidas de Sevil la, en viaje de regreso, los viernes de 
cada semana. 

Salidas de Santander con destino á Gi jón y d e m á s esca
las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 

Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 
de cada semana. 

Salidas d e Fe r ro l para Sevilla y escalas todos los jueves 
Salidas de Fe r ro l para Barcelona y escalas i d . lo* lunes. 
Salidas de Fe r ro l para Rivadeo, Santander, Gi jón 

Bilbao, te dos los martes y viernes. 
A d m i t e n carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Los vapores admiten pipas vacías , gratis pnrs retornar 
llenas de aceite. Eo Fe r ro l , O* N . Peros, San Francisco. 2. 

UM VITA! 

COMPAÑÍA ORAL- DE SEGUROS S O B R E ' U VIDA A PRIMAS FIJAS 
Domicilio en Barceona: calle A N C H A N U M . 64 

O A P x T A L D E Q - A R A N T I A . 

10.000.000 D E P E S E T A S 
De la Memoria y cuentas leídas en la Junta genera! celebrada el 

día i.0 de Junio del corriente año, resulta que en el bienio de 1889 
y 1891 se han emitido 2.984 pólizas nuevas por un capital de pese
tas 18.747,i27(20, y que los riesgos en curso se elevan á pesetas 
35-555)64i'75-. 

L a s operaciones de la Compañía comprenden los seguros caso 
de muerte en todas sus combinaciones, los seguros caso de vida y 
las rentas inmediatas y diferidas. 

Delegado en la Provincia de la Coruña, D . Vicen;e López T r i 
go, Riego de Agua, 21. 

Academia de Medicina y Ci rug ía de Barcelona y otras va
rias aprueban y recomienda los inventos del reputado espe
cialista F . R A M O N (braguero cén t r i co regulador, brague
ro a u t o m á t i c o y oclusor restr ict ivo), ún icos para la cura
ción de las hernias (quebraduras), como t a m b i é n son los 
únicos que han merecido el entusiasmo de cuaatos médicos 
y pacientes los han visto ó los han ensayado, á cuyo autor 
le han sido concedidos dos Reales pr iv i leg io 5 y reciente
mente nombrado académico t i tular , laureado con medalla de 
oro, de la Academia de inventores de Pa r í s . Se remiten á to
das partes y su cons t rucc ión permite que sea 1 lacilrnente 
adaptables á todas constructuras. P ídase el folleto. Se rema
te mediante dos sellos de 15 c é s t i m o s . — C a r m e n , 84, i.0 Bar
celona. 

(quebraduras) curac ión radical por medio de los privilegia
dos inventos del reputado especialista de Barcelona PE
D R O R A M O N ; B R A G U E R N cén t r i co regulador y de PE
L O T A au tomát i ca y O C L U S O R restr ict ivo; aprobados por 
la Real Academia. Los Bragueros P E L O T A au tomá t i ca , se 
hallan de venta en las principales farmacias y d r o g u e r í a s 
Pídase el íolbto: Carmen, 84, i.9,—Barcelona, 
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